CONTEXTO DE LA “ENTREVISTA SOSTENIDA POR EL EMBAJADOR ARGENTINO EN LA URSS, DR. LEOPOLDO BRAVO, CON EL MARISCAL STALIN
Al finalizar la Segunda Guerra Mundial (1939-1945) comenzó el período denominado Guerra Fría o “guerra jamás declarada” entre las dos grandes potencias vencedoras que quedaron disputándose el poderío mundial: la URSS  y los EE.UU. Luego de repartirse las respectivas zonas de influencia en Europa, la rivalidad se trasladó hacia los países de Asia, África y América Latina, donde las dos potencias midieron su poder, tratando de ampliar su esfera de influencia y coaptar aliados para su bando.
En este contexto, en Argentina Juan Domingo Perón (1946-1955) asume la presidencia. Siguiendo la actitud tradicional de nuestro país en política exterior de mantenerse lo más neutral posible en los conflictos mundiales, se formula la “Tercera Posición” que presentaba a la doctrina justicialista como una alternativa entre el capitalismo y el comunismo. Esto permitió al nuevo Presidente mantener autonomía de acción y equidistancia de los dos polos de poder. Una de las principales razones de este accionar tenía que ver con que Perón creía en un inminente desencadenamiento de una III Guerra Mundial entre los soviéticos y los estadounidenses, ante la cual resultaría conveniente contar con la neutralidad argentina para la provisión mundial de materias primas. 

Bajo esta premisa y con respecto a EE.UU, Perón asumió la presidencia en un contexto de gran confrontación con este país que tuvo como máximo exponente al Secretario de Estado para Asuntos Latinoamericanos, Spruille Braden, quien realizó una ardua campaña propagandística contra la Argentina. Sin embargo, con la llegada de Dwight D. Eisenhower (1952-1961) a la presidencia y John Foster Dulles a la Secretaría de Estado, las relaciones diplomáticas comenzaron a ser más cordiales aunque este hecho no implicó una toma de posición en el conflicto bipolar.

 En base a esta  política de “equidistancia de los dos Imperios”, apenas asumido Perón anunció el reestablecimiento de las relaciones diplomáticas con la URSS (6 de junio de 1946) designando como Embajador a Federico Cantoni, reconocido bloquista de San Juan. Luego de una serie de inconvenientes, éste renunció dejando en el cargo a Leopoldo Bravo (su supuesto hijo no reconocido).Tenía 33 años cuando fue designado como Embajador del gobierno peronista ante la URSS. Era un abogado sanjuanino, también afiliado al bloquismo, que ya había recorrido otros destinos detrás de la Cortina de Hierro como Bulgaria y Rumania. 
A mediados de enero de 1953 el nuevo Embajador presentó ante el Kremlin sus cartas credenciales y pocos días después se le anunció que el propio Joseph Stalin(1929-1953), conocido por su reticencia a la ahora de conceder entrevistas, lo recibiría en persona. Los ambientes diplomáticos quedaron sorprendidos por la noticia y se suscitaron  todo tipo de especulaciones con respecto a las intenciones de este encuentro que coincidían con el acercamiento de Argentina a EE.UU.

 El 7 de febrero la reunión se concretó. Era la primera vez que el Mariscal otorgaba una audiencia a un representante de un país latinoamericano y será la última entrevista concedida a una autoridad extranjera antes de morir (5 de marzo de 1953).  Al respecto, y en relación directa con el documento publicado, podemos distinguir dos tipos de causas o motivaciones:
* Económicas: el documento hace hincapié en un memorandum descriptivo de los intereses comerciales argentinos para con la URSS, pero... ¿Que podía vender nuestro país a los soviéticos y que les quería comprar? Argentina quería comprar equipos para perforación petrolera y maquinaria para agricultura y podía ofrecer cuero, lana, aceites y productos agrícolas.  Es menester destacar que la importancia del comercio con nuestro país para los rusos tenía que ver con que éste podía ser la entrada para comerciar con el resto de América Latina.

* Políticas: el Mariscal insistió en la necesidad de consolidación de la independencia económica Argentina (necesidad que, según muchos historiadores, no veía como tal con respecto a Polonia, Hungría y demás países que se encontraban dentro de la órbita de la URSS) y en la creación de una unión de países latinoamericanos (que desestabilizaría la fortaleza de EE.UU en América). 
Más allá de las formalidades de esta entrevista, algunos testimonios orales hacen referencia a otro tipo de temas más personales que resultaron del encuentro. Parece ser que Stalin se mostró muy interesado en que el Embajador Argentino le relatara historias acerca de Evita (fallecida el 26 de julio de 1952) y que ante un comentario de este último acerca de que no se sentía muy cómodo en su residencia actual, el Mariscal le prometió que le cedería una casona de campo (Dacha) para que esté a gusto. Por último se comenta que ya en un clima de mayor confianza, Bravo le entregó una solicitud para que firme una visa para traer una novia que se había conseguido durante su estadía en Rumania, y que Stalin la firmó a gusto. 
Evidentemente esta entrevista de 45 minutos resulta un ícono dentro de la historia, no solo por lo inusual que era que Stalin las conceda, o por ser la primera otorgada a un representante de un país latinoamericano (lo que nos da una idea acerca de la importancia que se le daba nuestro país); sino también porque unos pocos meses después y sin previo aviso, el líder de la URSS moría y la historia comenzaría a ser otra.
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